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Muchas veces se me ha hecho entender, virtuosa señora, que algunos de los prudentes
varones y asimismo hembras discretas se maravillan o se han maravillado de un tratado que, la
gracia divina administrando mi delgado feminal entendimiento, mi mano escribió (...). Creo, muy
virtuosa señora, que la causa porque los varones se maravillan que mujer haya hecho tratado
no es para no ser acostumbrado en el estado femenino, sino sólo en el varonil. Pues los
varones hacer libros y aprender ciencias y usar de ellas, lo tienen en uso desde antiguo tiempo
que parece ser habido por natural curso y por eso nadie se maravilla.  

  Se maravillan las gentes de lo que en el tratado escribí y yo me maravillo de lo que en verdad
callé (...). Pues la experiencia me hace cierta y Dios de la verdad sabe que yo no tuve ningún
otro Maestro ni me aconsejé con ningún otro letrado, ni lo trasladé de libros, como algunas
personas con maliciosa admiración acostumbran decir. Pues sólo ésta es la verdad: que Dios
de las ciencias, Señor de las virtudes, Padre de las misericordias, Dios de toda consolación,
quien nos consuela en toda tribulación nuestra, Él solo me consoló, y Él solo me enseñó, y Él
solo me leyó  
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